
 Reflexiones sobre el 
capitulo 6 de Juan

         

 Arzobispo Naumann - Semana 4

Mi Dios y Salvador Jesucristo,
verdadero Dios y 

verdadero Hombre,
Creo firmemente que tu

eres real y que estas
presente en el Santísimo

Sacramento del Altar.
Desde lo más profundo 

de mi corazón,
Te adoro.

Evangelio - Juan 6: 51-58
“Yo soy el pan vivo que bajó del cielo. El que coma
este pan vivirá para siempre. Y el pan que
yo daré es mi carne para la vida del mundo". Los
judíos discutían entre sí diciendo: "¿Cómo
puede éste darnos su carne para comer?". Jesús les
dijo: "En verdad, en verdad os digo. Si no
coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su
sangre, no tenéis vida en vosotros. El que
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y
yo lo resucitaré en el último día. Porque mi
carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera 
bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él, como
el Padre vivo me envió y yo tengo vida por el Padre. Así también el que se
alimenta de mí tendrá vida por mí. Este es el pan que bajó del cielo. A diferencia
de vuestros antepasados, que comieron y aún así murieron, quien coma este pan
vivirá para siempre."

Preguntas de reflexión:

¿Cómo vives como Cuerpo de Cristo en el
mundo?
¿Tienes un fuerte miedo a la muerte? ¿Por qué?
¿Qué significa para ti "permanecer en Jesús"?
¿Dónde ves el amor de Cristo presente en tu
mundo?
¿Te sientes renovado en la esperanza de Cristo
vivo?
¿Cuándo has sido testigo del poder de la alegría
o la esperanza en el sufrimiento?

¿Cómo afirma este
pasaje de las

Escrituras mi creencia
en la Presencia Real

de Cristo en la
Eucaristía? 


